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RESUMEN Los Espiritistas no son el Espiri­
tismo—Estatutos do la Propaganda de Cien­
cia Popular, (conclusion)—Disertación Es­
piritista—No es crueldad, es amor, es Cari­
dad—Olro inconsciente propagandista El 
Espiritismo ante el Concilio Anglicano—Va­
riedades.

I.om ENplrltlutas no nou el Esplrl« 
Cismo

El insensato que trata 
de oponerse á la ineludi­
ble ley del progreso hu­
mano, se estrella, sucum­
bo, é inconsciente, con 
su obra, ensalza aquello 
misino que quiere des­
truir.

Es un hecho irrefutable que siendo 
tan vária la humanidad cuanto que en 
ella no se encuentran dos séres comple­
tamente iguales, imposible de (oda po­
sibilidad vemos que todas y cada una 
de sus numerosas partes con exacta 
uniformidrffi estudien y practiquen las 
manifestaciones y mediumnidades Es­
piritas.

Es por esto por lo que más de tina 
vez hemos dicho: «Que siendo tan di­
versas las labores en la Viña del Señor, 
con arreglo á capacidad y recursos, 
todos podemos y debemos laborear en 
ella, procurando no apartarnos de las 
bases sobre que se sustenta la Ciencia 
Espiritista.»

Sin embargo á no separarnos de esas 
bases, nos es muy necesaria la pruden­
cia si hemos de libertarnos de los seu- 
do-espíritas ó espiritaros, como tam­
bién de las sutiles asechanzas y malas 
artes de los que en todo y para todo tie­

nen por norma: El fin justifica los me­
dios.

De estos hay que temer inclinen ó 
aconsejen á algunos á que se denomi­
nen Espiritistas, para que con sus obras 
ó torpezas calumnien al Espiritismo.

Mucho tememos tenga ese origen el 
hecho siguiente:

Há poco tiempo se nos presentó un an­
tiguo hermano diciéndonos había ocu­
pado todo el dia buscando nuestra casa 
habitación porque un moreno curandero 
le había dicho que habíamos cambia­
do de domicilio.

Al preguntar nosotros al hermano si 
sabia dónde y cómo nos conoció ese 
moreno, nos contestódiciendo: Q/ze le 
había manifestado ser sonambulo natural 
y espiritista, que acudía á nosotros para 
que lo magnetizáramos, y que cuanto 
recetaba á los enfermos nos lo remitía 
para que por nuestro medio recibiera la 
sanción de los espíritus.

Como todo es completamente falso 
y puede traer nocivas consecuencias, lo 
rechazamos y desmentimos por medio 
de la prensa diaria, y si lo citamos aho­
ra, es para demostrar un hecho, que, 
bien, muy bien puede encerrar la idea 
de calumniar al Espiritismo.

Podrá ser hijo de la ignorancia, como 
también de aquellos que, calumniando 
á los adeptos, ciegos y obcecados, 
pretenden calumniar la Ciencia Espirita, 

1 como si ésta fuera ó pudiera llegar á ser 
jamás el hombre flaco y débil!.......

Por ignorancia el moreno podrá 
| creerse espiritista, pero no lo es, ni pue­
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de serlo desde que falta á la verdad tan 
descaradamente, pues ni le conocemos, 
ni somos magnetizadores, y sobretodo, 
que jamás consultáremos al Espíritu las 
recetas de expeculacion ora fueren de 
interés material, ora moral.

Ahora bien: ¿Podrá ser responsable 
la ciencia Espiritista de los errores ó 
torpezas y áun males que originar pu­
diera con su obra y falsedad ese pobre 
alucinado?—Nó....

Ignorancia ó malicia podrán preten­
der el absurdo de que el Espiritismo sea 
culpable en los resultados producidos 
por ese moreno ó cualquier otro de los 
que buscan ocultar sus ideas deprava 
das ó de explotación bajo el limpio y 
puro manto de la ciencia cuyo lema es: 
Hacia Dios por la Caridad y por la 
Ciencia.

Pero ¿calumniando al Espiritismo, 
conseguirá destruirlo aquél ó aquellos 
que le calumnien? Nó, nó y nó!....

Porque el desarrollo del moderno Es­
piritismo es un paso en el progreso hu­
mano, y por lo tanto, por más que sus 
irreconciliables enemigos le combatan; 
por más que haya quienes divinicen la 
ignorancia, y anatematicen la ciencia y 
el progreso; por más que el sábio ru- 
tinarista hable de Espiritismo sin saber 
délo que habla; por más que algún alie’ 
nista diga que la ciencia Espirita es 
causa de LOCURA, nada ni nadie de 
los séres encarnados detener puede la 
marcha del Espiritismo, desde que son 
los Espíritus los que en todas partes 
siembran la semilla de Luz y Verdad, 
libre de las torpezas y ambiciones hu­
manas.

Por lo tanto: Funden en buen hora 
Sociedades para embozada ó desembo­
zadamente combatirá la Ciencia Espiri­
ta; hagan propaganda; calumnien ó 
engañen, de nada hade servirles su pu­
nible tarea, porque es ley ineludible que 

la humanidad incesante camine siempre 
hácia adelante, nunca para atrás.

Nos lo demuestra así la historia en 
todas sus pajinas, como también el es­
píritu de Balines, por medio de nuestra 
muy querida hermana, la señorita A. P. 
y Z. desde Tabasto, del modo siguiente:

« Si la idea ha tenido principio y está 
» cimentada en Espíritu y Verdad ¿quién 
» podrá consumirla, y quién podrá no 
» aceptarla?

» La regeneración comienza y la es- 
» piritualidad triunfa. Los opositores á 
» ella, si son hoy ciegos verán mañana, 
» Es imposible resistir á la luz, es im- 
» posible rechazar el amor, es imposi- 
» ble desatender á Dios.

» Los absurdos tendrán que caer, 
» porque el mundo, habiendo llegado el 
» tiempo de su ascensión rápida, tendrá 
« que desechar todo ¡o que pueda obs- 
» truir esta ascensión, que comienza 
» hoy para proseguir después y para 
» no conducir sino á lo real y más que 
»en esto, á lo divino. La verdad dise- 
» minada por todas partes acabará por 
» convertir á los incrédulos, haciéndo- 
» les convenir: Que ante la luz la som- 
» bra’se oculta. d

» Así pues, ¿quién iniciado en la Ver- 
» dad Eterna; quiéi? iluminado por ver- 
»> daderas ideas; quién aceptando el 
» amor; quién amando el derecho; quién 
» viviendo en lo real; quién esperando 
»justjcia; quién creyendo en Dios; 
» quién en el camino de bendición po 
» drá retroceder para defender absur- 
» dos que no comprende, para ensalzar 
» lo pequeño y despreciar lo verdade- 
» ro?— ¡Nadie!.....

» El que haya visto no querrá ser cie- 
» go otra vez: El que ha oido no querrá 
» ser sordo más tiempo: El que haya 
» comprendido querrá reverenciar á 
» Dios eternamente..... !! »

Por lo tanto: ¡Enemigos de la luz! 
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¡ Adoradores del quietismo; de la rutina; 
del nohag más allá de lo que alcanzáis 
saber ó conocer; al combatir al Espiri­
tismo—que es un paso en el Progreso 
humano inconscientes empuñáis la pi­
queta demoledora y con ella pulveriza­
reis el edificio funesto y retrógrado de 
la intolerancia y despotismo sobre la 
conciencia y pensamiento humanos. A 
vuestro pesar arrimáis piedras y más 
piedras para levantar el Edificio de la 
Fraternidad humana!. ..

J. de E.

Estatuto*.  de la Propaganda de 
Ciencia Popular

SEGUNDA SECCION DEL CÍRCULO PROMOTOR PAR- 
TENOPEO

Juan Bautista Vico--Ñapóles.
i Conclusión)
Art. II.

En cuanto tenga la Propaganda me­
dios suficientes, fundará de su propio 
peculio una Biblioteca para la instruc­
ción Popular que será (con el concurso 
gratuito y general de todos los Sócios 
indistintamente,) únicamente de libros 
que traten de Ciencia Popular, tanto ita­
lianos como extranjeros.

Dicha Biblioteca se pondrá á disposi­
ción de los Obreros en días y horas que 
se establecerán, y en sitio adaptado pa­
ra la lectura pública.

Art. 12.
Pueden ser nombrados de la Propa­

ganda:
(A) Sócias y Sócios Protectores, to­

das aquellas distinguidas individualida­
des del día,que sean bastante generosas 
paradar de una sóla vez una cantidad 
cualquiera para concurrir al objeto que 
se propone la Propaganda.

(B) Sócias y Sócios honorarios, to 
dos los profesores de Ciencias físicas y 
químicas, y todos los amantes de las 
mismas, indistintamente,que no residen 

en Nápoles, y quedarán, al ménos, una 
cantidad que varíe entre 10 ó 15 liras, 
según lo que el Sócio honorario pueda 
ó quiera ofrecer.

(C) Sócias y Sócios beneméritos to­
das aquellas personas que ayudaren 
de algún mcdo al fundador de la Propa­
ganda con sus nobles pensamientos, que 
se presten personalmente con obras ó 
consejos, al mejor desarrollo de la 
Ciencia explicada al Pueblo.

Estos S cios tendrán la obligación, 
por una sóla vez, de hacer un ofreci­
miento voluntario, cualquiera, á la Caja 
de la Propaganda.

(D) Sócios corresponsales son los 
Científicos, artistas y publicistas fuera 
de Nápoles, los que participarán al fun­
dador de la Propaganda todos los he­
chos que adquieran y tengan relación 
con el pseudo-espiritismo y magnetis­
mo, ejercitados de buena ó mala fé, en 
el Extranjero, para poder hablar esten- 
samentc en el «Boletín del Círculo.»

Dichos Sócios corresponsales puqfden 
también proponer á la Propaganda, 
nuevos Sócios, según las anteriores ca­
tegorías, y procurar por todos los me­
dios legales de que pued m disponer, la 
mayor difusión de los principios huma­
nitarios que declara la misma Propa- 
ganda,texxdo igualmente una cantidad 
voluntaria por una sóla vez como los 
Sócios honorarios.

Art. 13.
A todos los Sócios indistintamente se 

les remitirá un Diploma á su nombre y 
una Medalla Esta, en el medio tiene 
una figura con el lema, Propaganda de 
Ciencia Popular—Nápolev, y es de 32 
milímetros de diámetro; se halla senta­
da con el ojo de Dios sobre el pecho, 
para demostrar que representa á la 
Ciencia, pone su pié izquierdo sobre el 
Globo, porque la Ciencia se extiende so - 
bre toda la tierra; tiene un papel en la 
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mano izquierda y en la mano derehaun 
ramo de encina queriendo con ella de­
mostrar su saber en todas las ramas de I 
la ciencia humana. En la cabeza lleva el | 
laurel como signo de gloria, á sus piés 
se ven muchos símbolos alusivos á las 
cosas científicas. La cinta de la cual 
cuelga el signo para Propaganda es de 
los colores alusivos á las Ciencias.

Art. 14.
Pueden ser nombrados Presidentes 

honorarios de la Propaganda el Presi­
dente efectivo de toda Asociación que 
tenga principios y objetos comunes, y 
que se hayan hecho merecedores de la 
distinción.

I>l«cr(ac¡OBi Espiritista

Circulo de «Las Piedras»» 
M. J.dcJ.B.

No hay progreso sin sacrificios. Para 
llegar la humanidad terrena al estad0 
en que se encuentra muchos fueron 
los mártires voluntarios que se sacrifi­
caron en el ára del progreso.

En todos tiempos hubo quienes por 
ignorancia ó por malicia lucharon por 
entorpecer ó anonadar toda idea que 
tendiera á sacar á la humanidad de la 
mísera abyección en que vivía.

Es el egoísmo condición del ser terre­
no, y tanto más marcado en él, cuanto 
más se apega á la vida material, y aleja 
déla vida espiritual.

El hombre materializado sólo atiende 
A su presente existencia consagrándole 
todo su atan ¿qué le importa lo que pue­
da sobrevenirle después?....

Mas, el hombre que vislumbra el ho­
rizonte de su vida infinita, comienza á 
comprender el objeto de su existencia 
terrena y á ésta dedica la parte que la 
corresponde, concediendo á la primera 
su cuidado y anhelo, como oida real, 
después de ese sueño cuyo despertar 

nos dice lo que fuimos, lo que somos y 
lo qué seremos.

Las leyes de la naturaleza son inmu - 
tables y justas. El hombre que por in­
dolencia lo desconoce vive sujeto á 
continuas decepciones cuya causa ig­
nora, y en su ignorancia culpa al acaso 
de todo lo que le sucede, pero cuando 
despierta del sueño material orgánico y 
se encuentra en el mundo de los Espí­
ritus, vé su error, desde que allí la ver­
dad no puede ocultarse.

Allí el bueno vé compensadas sus 
obras con el placer que ellas dejan en el 
alma; miéntras que el de mala condi­
ción es de continuo atormentado por los 
remordimientos que á su pesar le si­
guen, hasta que véla luz de su regene­
ración; hasta que arrepentido reconoce 
sus faltas y pide y se prepara á expiar­
las.

Para los profanos á ésta verdad todo 
es confusion, todo tinieblas, y en medio 
de ello cumple al creyente observar el 
método de conducta que mejor cuadra 
para el progreso de esos Espiritus cie­
gos. Progreso que se verifica con len­
titud según viene cumpliéndose desde 
que han existido séres cuyo amor y 
caridad les llevó á ser directores en el 
camino que la humanidad debe seguir 
yendohácia ó'u Autor y Supremo bien.

Todos los tiempos son propicios. La 
semilla arrojada dará su fruto.

No toda cayó sobre pedregal. Otros 
vendrán que siembren en el terreno hoy 
estéril, pues que ésta es una tarea in­
terminable que encomendada está á to­
dos, porque todos irán, y conducirán 
por la senda de regeneración á los de­
más, por los siglos de los siglos.

Angel guardian.
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nosotros, y sí ¡Dios ó los hombres...I
Nuestra imperfección, nuestro olvido 

nos conduce á creernos víctimas de 
la saña, la injusticia ó la malicia agena.

Olvidamos que no hay efecto sin cau­
sa, y que la razón de la causa es análo­
ga á la magnitud del efecto.

Olvido que nos lleva á ser injustos; 
tanto más cuanto mayor debiera ser 
nuestro recuerdo; cuando presente es­
tar debiera en nosotros, lo sabio, lo 
benéfico, lo exacto y armónico de las 
leyes que á su Obra ha dado el Crea­
dor.

Imperfectos somos todos, todos er­
ramos en más ó ménos grado; pero... . 
¿será un error, será faltar á la caridad, 
al amor que nos debemos los humanos, 
decir al que sufre: «Tus sufrimientos 
son hijos de tus obras, y cuanto más 
luches por no sufrir lo que para tu pro­
greso vinistes á padecer, mayor será el 
dolor, más te alejarás del cumpli­
miento?«»

—No creemos sea error, ni falta de 
caridad y amor, porque de serlo, cuan­
tos á la tierra vinieron á empujarnos 
hácia la verdad Espiritista; cuantos por 
amor, por caridad, nos han dicho: La 
ley de la expiación es el vehículo del 
adelanto del alma, porque la lleva á 
conocer con toda exactitud el mal y 
su único y constante remedio; erraron, 
no lucieron caridad de nosotros, no nos 
amaron.

No creemos, nó, sea error, ni falta 
de caridad y amor, porque si somos 
imperfectos, y si pocos ó ninguno tra­
tamos de estudiarnos para conocernos 
y por ello juzgar con algún acierto: No 
yerra, tiene caridad y nos ama con ver­
dadero y sincero amor fraternal, todo 
aquél que al vernos sufrir nos recuerda

c» crueldad.e*  amor, en caridad
Demostrarnos la causa 

de nuestros males, es, em­
pujarnos á buscar su reme­
dio, es, Caridad.

Enseñanza Espirita.

axioma irrefutable nos de- 
el Espiritismo-racional-Cris-

Como 
diestra 
ano: Qué cuánto padecemos, cuánto 
ifrimos, todo, todo tiene por causa 

nuestras obras.

I
 Que Dios, ni los hombres son causa
más que, como efecto, prodúzcanlos 
frimientos del sér moral, nos dicen 

nuestros hermanos de Ultratumba 
cuando nos manifiestan su ayer y su 
/•'M/j lo que padecieron ó padecen, lo 

ue gozan ó esperan gozar.
En sus consejos y lecciones gráfica­

mente vemos, que si el Espíritu sufre 
earnado ó desincarnado; él, y sólo él, 
« quien labró ó labra la cadena de su 
fortunio: El es causa de sus dolores, 
i sus trabajos y miserias.
La razón y el sentimiento, en lo ine- 

ildible de esa ley, con toda claridad ven 
i Sumo de la Justicia del Padre, quien 
•jaría de ser Justo, al crear á unos 
•res para víctimas y á otros para ver- 
igos.
Ésto áun los que creemos ser Espiri- 
ilns, lo olvidamos bastante á menudo, 
•*de  que tan general es, que al pade- 
r, al sufrir y ver á otros gozar 
léntras el dolor, los disgustos ó la 
' icria nos combaten, amargamente 

i quejamos, y con mayor ó menor 
•idad: A Dios ó á los hombres cui­
nos de nuestra miseria, trabajos, 
gustos ó dolor.

Y sin embargo, ora verbal, ora escri- 
■ti. aconsejamos á los demás sean re­
llanados, y que amorosamente lleven 
■••• Cruz hasta el Calvario de sus cul- 
Mihn.... pero consideramos que la que, siendo Dios ¡a Justicia infinita- 
BiiHMtra siempre es mayor, porque el mente exacta, el sufrimiento es hijo de 
B I«» Crucis nuestro no le hemos labrado nuestras obras.
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Sufrir pedido para quesead Jordán 
que lave nuestras faltas.

Sufrir, que, al llevarlo resignados, 
eleva nuestra alma.

Sufrir que nos enseña lo que vale el 
dolor, y el medio de no volver á pade­
cerlo.

Es por ello por lo que nuestros bue­
nos hermanos de Ultratumba nos refie 
ren su pasado y su presente y nos dicen:

«'¿Queréis no padecer? ¿Queréis la 
» verdadera y única felicidad? Sed bue- 
» nos, enseñad á los demás lo que por 
» amor á vuestro progreso os enseña- 
» mos. Sirvan nuestro dolor ó goce de 
» sana lección; no la olvidéis, y si lle- 
» gais á olvidarla, sed gratos con todo 
» aquel que por amor os la recuerde. » 

J. de E.

Otro IncoiBticlente propnffanilli«(ü
En El Hortemtc, periódico que vé la 

luz pública en Guatemala, hemos visto 
se ha entablado una polémica entre el 
presbítero don Ricardo Casanova—que 
desde la llamada Cátedra del Espíritu 
Santo no vaciló en calumniar al Espiri­
tismo y los Espíritistas-y nuestro queri­
do hermano don Magín Lléven.

A los argumentos cimentados en la 
ciencia, en la historia, en la razón, |a 
lógica y el bue i sentido, que al presbí­
tero presenta el espiritista, no sabemos 
que contestará quien, al pretender des­
truir ó entorpecer la propagación de 
Espiritismo, falta á la verdad, para ob­
tener lo que han obtenido todos los que 
por ignorancia, por conveniencia ó por 
malicia atacaron á el Espiritismo ó los 
espiritistas, que es, despertar la curio­
sidad y avivar el deseo de saber que es 
aquello que se combate, y los grados de 
verdad y de bien que encierra loque al 
ser combatido, triunfa, como de su con­
tendor va triunfando nuestro hermano.

Y ¡cómo no ha de triunfar si el Espi­

ritismo es luz vivificadora y necesaria 
al hombre, y los enemigos irreconcilia­
bles de toda luz fueron, son y serán 
siempre misera y débil niebla ... !

¡Obsecados, no vén, no oyen, ni atien­
den!

No ven que es ley divina pierdan su 
anticristiano poderío.

No oyen los gritos de gozo que lanzf 
la humanidad ante la aurora de su an­
siada libertad en pensar, en querer, ei 
creer y amar.

No atienden á que los hombres siem­
pre» siempre fueron, ván ó irán hácii 
adelante; nunca, jamás hácia atrás 
porque el Progreso es Ley que á todi 
su Obraba impuesto la Justiciay Amoi 
de Aquel, que fue, és y será eternamen­
te el Padre y Bienhechor del hombre 
«¡Perdónalos Señor, no saben lo qi 
hacen!»

J. de E.

l'.l Espiritismo ante el Concillo 
Anglica no

Discurso de M. Thon Jowier, según el «Ne* 
CASTLE DaSLY JoUIUÍAL» DEL 5 DE OcTUBI 
DE 1881. {D

La Iglesia de Inglaterra, es una 01 
ganizacion nacional, instituida por 
progreso de las verdades del cristiani! 
mo, tales como fueron depositadas ( 
el Nuevo Testamento. La fuerza y 
autoridad de la Iglesia no tiene otro oí 
gen que la autoridad de las Santas E 
crituras, de aquí que su saber sea el 
reforzar Con todo su poder las vere 
des de la Revelación. lié aquí la cu» 
tion; si las verdades y las enseñan} 
del isperitualiimo moderno, se armo

(1) Insertamos íntegro esto discurso para 
nuestros lectores vean el progreso que nuei 
creencias hacen en Inglaterra, y del modoc 
los hombres de la Iglesia Anglicana comp 
don la misión que trae «-onsigo el Espíritu 

fZInjííí« de Estudios Psicológicos 
La pequenez de nuestra hoja no permite 

integridad.
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z.an con las enseñanzas del Nuevo Tes - j 
lamento. Si están fundadas sobre el 
Nuevo Testamento yen armonía con sus 
hechos, su fisolofia y su moral, deber 
«le la Iglesia es el de examinar sus pre­
tenciones, y aplicar las ventajas que pre­
senta para el desarrollo de la fé y del 
amor á Dios. Como cuerpo organizado 
la Iglesia, está basada sobre cierto nú­
mero de verdades cardinales, entre las 
que encontramos una declaración de la 
inmortalidad del alma humana. Es la 
piedra fundamental del sistema de la fé 
cristiana. Si el hombre no es inmortal, 
la Iglesia, espiritualmente, es inútil; 
una falsedad; pero si el hombre es in­
mortal y si las condiciones de esta in­
mortalidad pueden estar influenciadas 
por los actos de aquí abajo, es muy 
importante que la Iglesia exponga el 
verdadero objeto de la vida y la linea de 
conducta que debe seguirse para que el 
hombre pueda gozar en otro mundo de 
las ventajas concedidas á una vida 
bien empleada. El punto más débil de la 
Iglesia, eii el sentido científico y filo­
sófico, es su afirmación en la inmortali­
dad del alma. Sólo la tradición está lla­
mada á probar éste grande hecho; pero 
los hombres mueren, desaparecen, y 
rl incrédulo desafia al creyente para 
que le demuestre por medio de un he­
cho natural, una verdad natural y teoló­
gica: que el alma vive cuando muere el 
cuerpo La autoridad del Nuevo Testa­
mento es atacada, y la influencia de la 
Iglesia desconocida, por un número 
hiempre creciente.

Jamás el secularismo y el ateísmo 
tuvieron tantos adeptos en este país. 
Las personas más inteligentes de la 
»Jase profesional, desde hace mucho 
tiempo, dejaron de creer en la doctrina 
de la inmortalidad y un gran número 
de la clase obrera, se burlan con desde­
ñosa incredulidad de las historias que 

se han contado y de las doctrinas que 
se han ensenado en e! pùlpito. Todos 
pueden notar la indiferencia que mani­
fiesta el público inteligente por el servi­
cio de la Iglesia. Los que han tenido 
ocasión de obser ar el estado intelec­
tual del país, dicen que la infidelidad 
aumenta. Y sin embargo, ¿qué es lo 
que la Iglesia se propone hacer en este 
asunto? ¿Esta sola discusión no proba­
ria acaso que la cosa es grave? Hasta 
que el hecho de la existencia espiritual 
se haya demostrado, como Pedro, que 
negó ásu maestro, tenemos necesidad 
de pruebas, y como Santo Tomás, que 
remos poner nuestros dedos eri las lla­
gas. Si una demostración fue necesaria 
para afirmar bien la fé en los corazo­
nes délos discípulos, esta demostración 
es áun necesaria hoy para desarrollar­
la en la presente generación. El edificio 
no puede sostenerse sin esto. Los sím­
bolos estrechos y las ceremonias no 
pueden gobernar ni ejercer .influencia 
para siempre, en el espíritu humano.

Esta es la razón, por que, el Moder­
no Etpiritualisnu) 9 ha aparecido en 
nuestros dias como una necesidad divi­
na. El no viene á destruir la ley y los 
profetas, sino á explicar lo que ha pa­
sado ántes de ahora, facilitar el desar­
rollo espiritual y fortificar la fé en el 
corazón del hombre.

Los dones extraordinarios de curar, 
hablar y de profetizar que ejercían los 
fundadores de la Iglesia, estendian la 
supremacía de lo espiritual sobre el 
mundo temporal. Los ciegos veian, los 
enfermos se curaban y los mudos ha­
blaban. Las maravillas del mundo ce­
leste nos eran reveladas por el orador 
inspirado Se nos prometió que estos 
dones espirituales, tan extraordinarios 
y maravillosos serian protegidos por la 
Iglesia. Cristo dijo á sus discípulos: 

1 «Vosotros liareis cosas más grandes,
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porque voy á mi Padre.» Nada hay in­
compatible entre el Espiritismo Moder­
no y el Cristianismo. El unoes laespre- 
sion y desenvolvimiento del otro.

(Continuara).

VariedaítcM
ENTIERRO Y RESURRECCION HESITES I>E UNA SUS­

PENSION DE LA VIRA DURANTE 109 DIAS

En general nuestros lectores conocen 
este curioso experimento practicado en 
la India por ciertos faquires. Más con­
viene reunir toda esta clase de hechos y 
referirlos de nuevo en vista de la deter­
minación tomada por los obstinados 
negadores del magnetismo y de sus fe­
nómenos, cuando se hallan sustentados 
por testimonios auténticos.

De esta naturaleza es el caso que 
vamos á referir tomado de L’Opinion.

«Todos los que han viajado por la In­
dia han tenido ocasión de presenciar 
hechos curiosos y concluyentes de som- 
niferismo. ó de catalepsia magnética.

«Los faquires la practican con una 
destreza indescriptible, y hasta.en las 
plazas públicas, ejecutando prodigios 
de insensibilidad y de equilibrio por 
medio de esta sola fuerza.

«El gobierno de la Compañía de In­
dias se ha alarmado en diferentes oca­
siones por la influencia que egercen al­
gunos de estos faquires, considerados 
como santos, y visitados anualmente 
por 2 ó 300,000 peregrinos.

«La santidad de estos faquires pro­
cede de su entierro y permanencia en 
un sepulcro cerrado, durante 30, 40, 70, 
y hasta SO dias, sin alimentarse.

«En 1S46. habiendo uno de estos san­
tos anunciado que moriría y volvería á 
renacer al cabo de cien dias, el go­
bierno consideró conveniente intervenir 
en el asunto, estableciendo una estricta 
vijilancia.

«El faquir fué traído en el estado de 
cadáver y enterrado en una tumba de

piedra, ahuecada al objeto, y sobre la 
cual se adaptó una losa sujeta con tor­
nillos, en cuyas cabezas el almirantaz­
go puso su sello. Centinelas inglesas 
fueron colocadas á los pies y á la cabe­
cera del difunto, vijilando la tumba los 
cien dias.

« El centésimo dia vinieron los bra- 
hamanes, el sepulcro fué abierto, y sa­
caron de él un esqueleto amarillento, 
apergaminado y espantoso, que colo­
caron con mucho cuidado sobre un col­
chón.

« En seguida, y delante de los oficia­
les enviados por el almirantazgo, pro­
cedieron á dar fricciones con unas pelo­
tas de algodón empapadas en aceite 
perfumado. Cada brahaman sededica- 
ba á una parte del cuerpo, de modo que 
las fricciones fuesen á la vez desde la 
planta de los pies á los cabellos.

« Al cabo de diez y ocho horas, la epi­
dermis que antes estaba seca como un 
p rgamino, se había vuelto blanca y fle­
xible.

« Uno délos brahamanes separó los 
dientes del faquir con una espátula da 
marfil y derramó en la boca un cordial 
especial.

« Empezaron de nuevo las fricciones 
y al cabo de treinta y dos horas de ma­
nipulación, el cadáver exhaló un suspiro 
y se incorporó. Pocos minutos despucs 
ya hablaba.

« Ya podéis figuraros que al dia si­
guiente fué declarado sacrosanto por 
toda la población brahamánica.

« El hecho se halla certificado en Ion 
anales de la Compañía de Indias y los 
testimonios firmados con los nombre*  
más respetables.

« Somniferismo, catalepsia ó estrato 
jema..

«¿Puede darse cosa más terminante!» 
« Revue Spirite. »

Enrique Jepsier.


